
ESPIlilfl
AÑO XH. — NÚM. 604 Madrid, 27 de Agosto de 1931 CIO: 15 CÉNTS.

D O S  H O M B R E S  R E P R E S E N T A T l

E  S A  Ü J ASE r>os dice que aun antes de su na­
cimiento, estos dos hermanos lu­
chaban el uno contra el otro, y  si 

miramos el estado de inseguridad y des­
barajuste en que, en su aspecto social, se 
encuentra nuestra patria, comprendere­
mos la triste realidad de que nuestras 
luchas provienen de tiempos remotísi­
mos; como que alcanzan al mismo ori­
gen de la especie humana, empezando 
en aquella conversación sostenida entre 
Satanás y Eva. Los unos, impulsados por 
su ecuanimidad, por su razón, juicio y  ca­
pacidad, llenos de amor y  filantropía, an­
helan el bien, el progreso y  la civilización 
del mundo, sin estridencias, sin violen­
cias, sin odios; los otros, llevados por su 
egoísmo y sus pasiones, no saben em­
plear otros argumentos que el puñal y la 
pistola, y  aun cuando vean en los otros 
buenas disposiciones para transigir con 
ellos concediéndoles, en beneficio de la 
paz, todas aquellas reivindicaciones a que 
tienen indiscutible derecho, no quieren, 
en su procacidad, abandonar sus conde­
nables procedimientos de sabotajes, per­
secuciones y  asesinatos, hasta ver de con­
seguir sus puntos de vista, aunque para 
ello sea preciso destruir aquella parte de 
la sociedad contra la cual luchan.

Sabemos que Esaú fué diestro en la 
caza, hombre del campo, amando el aire 
libre, la independencia y el hacer su pro­
pia voluntad. Jacob, más tranquilo, más 
pacifico, representaba el tipo de la raza 
judia con su espíritu mercantllista y en­
gañador en los comienzos de su vida; 
pero amante del hogar, de la familia y 
del Dios de sus padres más tarde, y  aun­
que no esta exento de faltas, no obstan­
te, lo vemos en general caminar en las 
sendas y en la gracia de Dios. Estas bue­
nas cualidades las vemos sobrepujadas 
en toda la existencia de su hijo José, el 
cual marca la pauta que todas las gene­
raciones debieran seguir para llegar a la 
regeneración social; mientras que Esaü, 
abandonado por sus padres a sus gustos 
y pasiones, permitiéndole hacer su pro­
pia voluntad, se aficionó a deportes va­
roniles y  violentos, deleitándose en la 
caza de animales silvestres, complacién­
dose en cultivar y  frecuentar el trato con 
las hijas de Het, aunque con ello tenga 
que quebrantar el corazón de sus padres,

marca el camino de la violencia, de la co­
rrupción y de la ruina.

En todos los tiempos la Humanidad ha 
seguido estos dos caminos: paz y violen­
cia. espiritu y  carne; y  según ha predo­
minado uno u otro, asi hemos visto a los 
pueblos más o menos levantados, más o 
menos hundidos; las Escrituras sagradas 
nos presentan a varios de estos hombres 
representativos; por un lado, a Eva. Abel, 
las hijas de Dios, Jafet, Abraham, Isaac, 
María, y  en contraste con ellos, a la ser­
piente o Satanás, Caín, los hijos de los 
hombres, Cam, Lot, Ismael, Marta y  tan­
tos otros, detestables unos y  amables los 
otros. Pero no hay necesidad de buscar 
estos contrastes en tiempos tan remotos, 
ya que en nuestra época tenemos que la­
mentar su existencia de maneta superla­
tiva en todos las naciones, y decimos que 
tenemos que lamentar, porque no parece 
sino que la tendencia del mal se esfuerza 
en superar y vencer al lado contrario. Y  
no es de extrañar que vaya predominan­
do el mal sobre el bien, porque vemos la 
indiferencia de los padres por la educa­
ción de los hijos, antes bien, les aplauden 
más sus fechorías que sus acciones lau­
dables, no los corrigen en su niñez y  ju­
ventud, no los educan ni instruyen. Y  
las más de las veces, por propia rebeldia 
contra toda dependencia y  represión, son 
los mismos hijos los que buscan lo que 
creen su libertad y, como el Pródigo, des­
precian su derecho de primogenitura y 
las bendiciones del hogar doméstico y 
malgastan su patrimonio. El que com­
prende su error y responsabilidad, y  se 
humilla puede volver a gozar de bendi­
ciones y a restablecer la calma alterada 
por ellos; pero el que en su obcecación 
continúa en rebehiia pertinaz, va empu­
jando a la sociedad, ctm movimiento uni­
formemente acelerado, hacia el cataclis­
mo y la ruina.

Seguramente así terminaría Esaú. Lo 
vemos fuerte en su naturaleza física; era 
hombre veiloso, de pelo en pecho, como 
diríamos hoy. Todos sabemos cuán co­
mún es la idea de que un cutis muy ve­
lludo va asociado con la idea de gran 
fuerza física. Así sucede en el caso de 
Sansón con su abundate cabello. Las 
energías de su naturaleza se expresaban 
por su amor a la caza y  por sus hazañas

atléticas; era hombre de pasiones irrepri­
mibles. Esto va frecuentemente asociado 
con gran actividad corporal, y muchas de 
las antiguas leyendas lo señalan clara­
mente, mostrándonos la gran fuerza física 
ligada con grandes pasiones en hombres 
guiados principalmente por los deseos 
de la carne y  la concupiscencia de ojos. 
Tener una mente sana en un cuerpo ro­
busto es una alta filosofía de la vida. Pero 
aunque es de desear un cuerpo robusto, 
procuremos dominarlo con el espiritu; 
de otra manera nos llevará a grandes ma­
les, como en el caso de Sansón y de Da­
vid; porque, aunque cuando pensamos 
en David recordamos su gran cultura, su 
hermosa naturaleza y  su religiosidad, no 
podemos olvidar que tenia muchas de las 
debilidades morales que acompañan al 
que posee fuertes poderes físicos y auto­
ridad absoluta. Esaú está hambriento, no 
puede resistir esa necesidad y eso le cues­
ta su primogenitura. Va al desierto, en­
cuentra a las hijas de los Hititas, no pue­
de vencer la tentación y  asi rompe las 
relaciones con su familia. Y  asi también 
vemos que no son siempre los dotados 
de grandes naturalezas físicas los que po­
seen mayores fuerzas morales; y  al fin lo 
encontramos llorando como un niño, 
cuando ve perdido para siempre su ma­
yorazgo.

Esaú era también un hombre de impul­
sos repentinos; tiene hambre.«— jOh! — 
dice — , tengo hambre, me estoy murien­
do de necesidad, dame algo de comer.»
• — Te daré algo de comer a cambio de 
tu mayorazgo» — es la respuesta. • — Muy 
bien, venga— », y  satisface su hambre, 
completamente despreocupado por lo que 
pueda sucedería en el porvenir. Más tar­
de, viéndose engañado por su hermano, 
exclama; «Cuando muera mi padre ma­
taré a mi hermano», sin pararse a medi­
tar en el alcance de esa decisión.

Tampoco parece tener Esaú ningún 
sentido de las cosas espirituales, y, sin 
embargo, tenia rasgos simpáticos, y  aún 
más que Jacob, aplausos y alabanzas que 
la mayor parte de las veces son causa del 
progreso del mal y  del endurecimiento 
de la conciencia.

Hay muchos Esaús en el mundo en 
nuestros dias. Éstos son precisamente los 
que producen el malestar que tanto la-ncA
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mentan las almas nobles y amantes de la 
paz, de la justicia y  de la equidad. Éstos 
son los que olvidan que lo que el hombre 
sembrare, esto también segará.

Son legión estos sembradores de dis­
cordias y  libertinaje; son muchos los que 
no se preocupan de los males y lágrimas 
que con su conducta producen a su alre­
dedor, inconscientes del desenlace funes­
to a que este camino les conducirá.

¿Pero no tendrán remedio estos males? 
Sí; todos los cristianos tienen el deber de 
enseñarles el otro camino; de oponerse a 
esa ola destructora que amenaza arrasar­
lo lodo; nosotros tenemos la obligación 
de hacer que todos los pueblos, y espe­
cialmente nuestra patria, conviertan toda 
clase de amias en maquinaria agrícola, 
para la industria y  para el comercio; para 
el progreso y  civilización; para la paz 
y la dicha; nosotros, que sabemos que

nuestro Maestro dijo que los que hirieren 
a espada, a espada perecerán, podemos 
y debemos emprender una gran cruzada 
para tratar que esas multitudes alocadas, 
esas muchedumbres desenfrenadas que 
no saben a dónde van, cambien de rumbo 
y escojan el camino seguido por tantos 
siervos de Dios que, obedeciendo a su 
Señor y a la voz de su conciencia, nos 
han precedido en la lucha por la conquis­
ta del bien y  del ideal cristiano, sacrifi­
cando nuestro bienestar por el bienestar 
de los demás, sembrando los ideales de 
paz que los hombres jamás conquistarán 
por otros medios, ni por tratados, ni por 
arbitrajes, ni por pactos, ni por notas di­
plomáticas. Sólo por el cambio de cora­
zón, obra exclusiva de Dios, podrán amar 
más la luz que las tinieblas.

E n r iq u e  TOMÁS.

EL CRISTIANO Y EL ESTADO

No se pueden abrir las ostras por 
la persuasión, ni tampoco puede 
el Estado prescindir de la fuerza 

mientras la Humanidad sea tan bruta como 
las ostras. De allí que el Estado moderno 
tenga la tendencia de poner a su disposi­
ción el máximo de fuerzas. El cuerpo fuer­
te se hace valer en la guerra, pues impon­
gamos la instrucción militar; no, por cierto, 
el ejercicio armónico de la gimnástica 
griega, sino aquella especialidad que faci­
lita el destrozar al enemigo. El dinero es 
poderoso; luego el Estado tiene la tenden­
cia de apoderarse de la propiedad, y lo jus­
tifica alegando que sin la paz y el orden 
relativos que procura su acción, no seria 
posible crear riqueza de ninguna clase. 
La religión es una fuerza; de otra índole 
que la física o la económica, es cierto, 
pero fuerza grande: luego el Estado pro­
cura someter la religión a su influencia 
por medio de alianzas o concordatos; la 
instrucción es una fuerza, pues vamos a 
monopolizarla. Es indudable que el Esta­
do puede hacer todo esto, llegando hasta 
ese limite que tiene toda fuerza, por gran­
de que sea, y que ya conocía Horacio, 
a lo menos en teoría; pero ahora surge la 
pregunta: ¿Hasta qué punto es convenien­
te pata el mismo Estado el usar de esos 
medios, el tratar de someterse aquellas 
fuerzas? Acaso pudiera ocurrir que al em­
plear su omnipotencia relativa serrara la 
misma rama sobre la que se halla senta­
do, y  que al fin diera un enorme bataca­
zo, como el que se está iniciando en 
Rusia.

Lo que han dado en llamar democracia 
viene a ser, en realidad, el empleo de la 
fuerza de los votos de los ciudadanos, que 
se consiguen por la convicción o por la 
sugestión. Diferentes opiniones o corrien­
tes de simpatía personal, se organizan en

partidos.yel partido que más votos reúna, 
gobierna. Será difícil encontrar un siste­
ma mejor, o menos imperfecto, si se quie­
re que gobierne el pueblo, siempre supo­
niendo que el pueblo tenga suficiente 
ilustración para formar su criterio. Pero 
aun concediendo que lo tenga, surgirá 
para el partido que ocupa el poder la 
grave cuestión siguiente; ¿Ha de gober­
nar imponiendo siempre, y en todo, el 
criterio de su partido, o debe ejercer su 
augusta función mirando al interés de 
toda ia nación? Las corrientes, a mi juicio 
más saludables — lo vemos en la política 
internacional —, les reconocen ciertos 
derechos a las minorías; luego reconocen 
que el poder inmenso del Estado está li­
mitado por los derechos inalienables de 
la Humanidad, y los derechos que princi­
palmente se vienen reconociendo en teo­
ría, ya que no siempre en la práctica, son 
precisamente tos que se refieren a la reli­
gión y  a la instrucción. Esto exige de ios 
órganos del Gobierno que ocupen un lu­
gar más elevado que el nivel en que se 
mueven los políticos de partido; exige 
comprensión de lo que piensa el otro, 
aunque no se asienta a ello; necesita im­
parcialidad, tolerancia: es decir, una limi­
tación voluntaria de la fuerza, el no hacer 
todo lo que se pudiera hacer.

Una vez sentadas éstas, que juzgamos 
verdades, apllquémoslas a nosotros mis­
mos. El cristiano puede, y  aun diríamos 
en muchos casos debe, tener su opinión 
propia; ésta le puede llevar a coincidir 
con un partido determinado: entonces 
debe defender sus opiniones, que serán 
las de su partido, con entereza, pero al 
mismo tiempo, con armas blancas; es de­
cir, con lealtad, sinceridad, nobleza. La 
puñalada trapera es absolutamente anti­
cristiana; pero el cristiano no deberá olvi-
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dar nunca que otro, tan bueno como él, 
puede tener opiniones distintas en las 
cuestiones políticas — nadie tiene el pri­
vilegio de la infalibilidad —, y  entonces 
verá en el otro, aunque le juzgue equivo­
cado, un conciudadano, un prójimo, acaso 
un hermano. No se puede identificar nin­
gún partido, por bueno que sea, con el 
ideario cristiano. El partido es algo que 
dura días, meses, años, pero que se altera 
con el tiempo, y  que cambia según las 
circunstancias. Esto nos lo dice a voces 
la historia del siglo pasado. Las verdades 
eternas no cambian. Lo que cambia es 
nuestra comprensión de las mismas, el 
alcance y  ia influencia que les concede­
mos en nuestra vida, la práctica que ad­
quirimos en obedecerlas. Con razón dis­
tinguimos, aun en personajes gloría de la 
Iglesia cristiana, como Cipriano. Chrysós- 
tomo, Agustín, Isidoro, Lutero y  Calvinp, 
lo que en sus obras es interpretación mag­
nifica del Cristianismo, de aquellas otras 
cosas que son como los cascarones que el 
pollito recién nacido todavía lleve adhe­
ridos, o como escorias del metal aún no 
purificado por completo. La vida del cris­
tiano no es un ser, sino un llegar a ser, o 
para usar un galicismo muy generalizado 
en la actualidad, un devenir. El cristiane 
no es un ser perfecto, sino uno que está en 
el camino de la perfección; no, por cierto, 
de esa llamada perfección monástica, qui­
no puede ser vida perfecta, porque es uní- 
vida truncada, sino de una perfección qiii 
incluye la hermosa xaXoxa-j'iO-.a griega: 
pero la supera con mucho. Las verdades 
del Cristianismo son eternas, luego aun­
que un cristiano pertenezca a un partido 
determinado, el Cristianismo no se puede 
identificar con ninguna doctrina de parti­
do ni de secta. Cristo no fué ateo, clerical 
ni anticlerical; pero Cristo tampoco fui- 
socialista, aunque proclamara la justicia 
social y el amor perfecto al prójimo, tañí 
bién en el uso de la propiedad. Cristo era 
manifestación viva y perfecta del amor, y 
no predicaba el odio de clases. El amor 
siempre será superior al odio, porque el 
odio mata y el amor da vida aun al 
morir.

Aquí tenemos señalado el rumbo qui- 
el cristiano debe seguir en su actuación 
política. Debe influir para que el Estad-- 
no imposibilite el desarrollo pleno de la 
Humanidad, sino que se mantenga en su 
esfera. El Estado tiene derecho a tomar de 
la propiedad aquello que necesita; pero 
que lo haga, no digo con justicia, sino con 
equidad; que no trate, por ejemplo, a un 
centro de cultura intelectual o espiritual 
lo mismo que a un establecimiento de 
comercio; que no exija, v. gr., de una in­
dustria en crisis momentánea lo mismo 
que de una floreciente: que no pida a la 
viuda de un labrador la contribución que 
podía pagar su marido en vida. El Estado 
tiene la tendencia natural de aprovechar 
o someter las fuerzas espirituales de una 
nación para sus fines; el cristiano debe in­
fluir para que el Estado deje en libertad, 
esas fuerzas de religión y de instrucción
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y no malogre por su intervención precisa- 
mente esas fuerzas, pues con elio — ejem­
plos tenemos — se matarla precisamente 
la espiritualidad, lo mejor de una nación, 
y  en tal caso, se derrumba el Estado, 
como se derrumbó el Estado romano en 
los siglos IV y V de nuestra era, el sacro 
romano imperio en los siglos x v ii y  xvill. 
El Estado no debe ser fin, sino medio 
para que se desarrolle armónicamente la 
vida de una nación. Estadistas grandes 
lo han comprendido asi, aunque no lo 
comprendieran aquellos que aclaman 
como ‘ Rey Sol» ai que dijo: «El Estado 
soy YO», y  persiguen con su mala vo­
luntad al que decía: «Yo soy el primer 
servidor del Estado» y lo practicaba. Es­
tadistas grandes lo han comprendido asi; 
la Humanidad no tiene que temer a los 
estadistas verdaderamente grandes; pero 
los que meten miedo son los medianos y  
los pequeños, los que confunden'su pro­
pio interés con el del Estado y  la existen­
cia de éste con la vida de su nación o de 
la Humanidad.

Esta confusión es algo que el cristiano 
tiene que evitar y  combatir en su actua­
ción de ciudadano; a menudo, la confusión 
es peor en sus efectos que la ignorancia 
pero hay bastante más: el cristiano, en su 
vida particular, como en su gestión más o 
menos política, no sólo debe defender sus 
puntos de vista, sino que, sobre todo, 
tiene que dar testimonio de aquellas ver­
dades que son eternas, de aquellas ener­
gías que elevan al hombre y  a la Huma­
nidad, y que le dan, precisamente, al cris­
tiano también la fuerza de servir al Esta­
do en la parte que le pueda corresponder, 
con lealtad, abnegación y sinceridad.

Tanto tiempo los evangélicos en Espa­
ña han estado sometidos a un trato espe­
cial, que muchos de ellos, al parecer, to­
davía no se han dado cuenta de que aho­
ra se puede hablar en público lo que an­
tes nos era casi imposible decir, no porque 
fuera criminal, sino porque era evangéli­
co. Están muchos hermanos, al parecer, 
como el que sale de una prisión obscura 
en que ha estado muchos años, y tiene 
que acostumbrar su vista a la luz, de que 
tanto tiempo estaba privado. Hay que 
frotarse los ojos, abrirlos bien y marchar 
por el camino que ante nosotros se abre. 
Las fuerzas del mal no se están quietas. 
No tenemos derecho a estar mano sobre 
mano, si es que estamos convencidos de 
que el Evangelio tiene algo y  aun mucho 
que decirle a España en estos tiempos.

JORüE FLIEDNER.
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C o n fe re n c ia  C .vangélica  d e  M a d r id .

“  V E R D A D E S
¿Qué será?

Si usted encuentra en 
•u  paquete m ayor nú­

m ero d e  e jem p la res  de lo s  qu e  
tiene su sc ritoe i em pléelos como  
propaganda.

SEGÚN anunció E s p a ñ a  E v a n g é l ic a , 

los dias 20 y 21 de los corrientes se 
celebró en Madrid una conferencia 

de ministros, maestros y  propagandistas 
evangélicos. La urgencia de los asuntos a 
tratar en ella era tanta, que justificó la pre­
cipitación con que la convocatoria se hizo, 
aunque con ello se perdiera la oportuni­
dad de tener entre nosotros a queridos 
hermanos, que con sus orientaciones y 
consejos nos hubiesen iluminado en la 
cuestiones que se trataron.

En la sesión de la mañana del 20 ocu­
pó la presidencia el Rdo. Fernando Ca­
brera; el cual explicó la génesis de esta 
Asamblea, la que responde al deseo de 
muchos obreros evangélicos, de estudiar 
juntos planes de propaganda dentro y 
fuera de las iglesias, contribuyendo po­
derosamente a la realización de este pro­
yecto la presencia en España del Dr. Orts 
González, el cual deseaba conocer de cer­
ca la obra en este país, sus condiciones 
actuales, sus anhelos para el futuro y ver 
sobre el terreno la forma de organizar una 
intensa propaganda evangélica, ofrecien­
do por su parte interesar a sus amigos 
para que ayuden a la realización de este" 
deseo.
• La conferencia tuvo lugar en el para­
ninfo del Colegio del Porvenir, amable­
mente cedido para estos actos por don 
Teodoro Fliedner, y  asistieron a ella: don 
Francisco y  D. Franklin Albricias, de A li­
cante; D. José Capó, de Barcelona; D. Per- 
cy Buffard, de Valdepeñas; D. Salvador 
González, de Puertollano; D. Manuel Bo- 
robia, de Valladolid; D. Progreso Parri­
lla, de La Carolina: D. Claudio Gutiérrez 
Marín, de Málaga; D. Elias B. Marqués, 
de Santander; señorita Sara Araujo, de Se­
villa: D. Manuel de Vargas, de Barcelona: 
don Wayne H. Bowers, de las Misiones 
del Norte; D. Juan Orts González, de 
Nueva York; D. José Marcial Dorado, de 
La Habana, y  los señores Lindegaard, 
Saco, Araujo (D. Adolfo, D, Carlos y don 
Ellas), Fliedner (D. Teodoro, D. Jorge y 
don Juan): Rodríguez, Rodríguez Puebla, 
Benito y  Cabrera, de Madrid. También 
asistían algunos visitantes de Madrid y 
de provincias, cuyos nombres no cita­
mos por no incurrir en involunlarias omi­
siones.

Se constituyó la Mesa de la Asamblea 
con el Rdo. Fernando Cabrera, presi­
dente, y  los Rdos. Franklin Albricias y 
Progreso Parrilla, secretarios.

El Dr. Orts González pronunció a con­
tinuación breves, pero precisas palabras, 
llenas de entusiasmo y de unción que 
conmovieron a la Asamblea, haciendo re­
saltar la necesidad de aprovechar las 
nuevas oportunidades para la Obra Evan­
gélica en España, creadas por las actua­
les circunstancias, sus deseos de que para 
el bien del país se hiciese una labor en 
armonía con el nuevo estado de cosas.

para lo cual se requería que los españo­
les evangélicos hiciésemos de nuestra 
parte cuanto fuese necesario, ofreciendo 
trabajar con toda actividad y  entusiasmo 
para ayudar a esta labor. La Asamblea 
premió con cordiales aplausos las pala­
bras del Dr. Orts.

Como era natural, un asunto de la im­
portancia del asi expuesto, absorbió gran 
parte del interés de la Asamblea y bien 
podemos decir que todo giró alrededor del 
mismo. Todos los reunidos sintieron que, 
a pesar de las diferencias de criterio, pues 
cada uno traía un plan más o menos 
acreditado, se debía proceder a estudiar 
un proyecto amplio y  racional para con­
seguir lo que había en la mente de todos 
y  lo que movió a todos los corazones, o 
sea la evangelización de España, am­
pliando poderosamente la labor que has­
ta el momento presente se ha venido ha­
ciendo. De acuerdo con el criterio de la 
mayoría se nombró un Comité encargado 
de confeccionar un plan y presupuesto, al 
mismo tiempo que fuera el encargado de 
organizar la labor y  llevar su dirección 
y distribuir los fondos que se reciban 
para el propósito a realizar. El Comité 
quedó constituido en la forma siguiente: 
Presidente, D. Adolfo Araujo; secretario, 
Rdo. Claudio Gutiérrez Marín; tesorero, 
Rdo. Elias Marqués; vocales, Rdo. Fernan­
do Cabrera, D. Miguel Aguilera, reveren­
do i^ s t ln  Arenales y Rdo. Franklin A l­
bricias.

Asistió a la Asamblea, como ya queda 
consignado, especialmente invitado a 
ella, D. José Marcial Dorado, diputado de 
las Constituyentes, el cual pronunció un 
elocuente discurso. Saludó a los evangé­
licos presentes y, por medio de ellos, a 
ios del resto de España, en nombre de sus 
hermanos de Cuba. Hizo ver la necesidad 
de renovarse, si no se quería caer en la 
incapacidad para hacer frente a las ac­
tuales circunstancias, y  dió muy afinados 
consejos de lo que, a su juicio, debía ser 
la labor que había de llevarse a cabo. La 
Asamblea tributó unánimes aplausos a 
D. José Marcial, por sus palabras.

A  propuesta del presidente de la Mesa 
se acordó enviar un mensaje de saluta­
ción al presidente dei Gobierno provisio­
nal y otro al ministro de Justicia.

Los debates, alrededor de las diferen­
tes propuestas, fueron muy amplios, to­
mando en ellos parte casi todos los pre­
sentes; pero en una breve reseña no se 
puede dar cabida a cuanto de bueno y 
útil se dijo por los asambleístas. Tanto 
los que traían planes concretos, como la 
propuesta enviada por la Junta Presbite­
riana Regional del Sur, después de su 
reunión en Puerto de Santa María (Cá­
diz), y  leída por su presidente, el reveren­
do Claudio Gutiérrez Marín, y  un exten­
so escrito mandado a la Asamblea por 

(Continúa en ¡a página 265J
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Precios de suscripción.
España y  Poriugal: Un año. . . . 8 pesetas.
Seis meses . ................................. ^ '
Extranjero: Un año.......................... 15 »

> Seis meses................  8 >
América: Un año..........................  1,50 dólar oro.

> Seis m eses ...................  0,75 • »

No se admiten suscripciones por menos de seis 
meses,

Las suscripciones darán principio en l.° de Enero 
o 1-' de Julio.

Suscripciones por paquetes:
Paquetes de tO a 50 ejemplares:

España. . . . Por ejemplar al año . 6 pesetas.
Extranjero . » » » . . 12 *
América . . » • • . . 1 dólar oro.

Paquetes de 51 ejemplares en adelante:
España.. . . Por ejemplar al año . . 5 pesetas.

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN: 
BENEFICENCIA, 18. MADRID (4) 

TELÉFONO 33.5M

C R Ó N I C A
Toleranciay espiritualidad.

Estamos de acuerdo con el Sr. Le- 
rroux en que éstas son dos condi­
ciones Indispensables para enfocar 

el problema religioso, que tanto se discu­
te ahora y que tanto se va a discutir en 
adelante.

Pero reproduzcamos las palabras tex­
tuales del jefe del partido republicano 
radical, en su significativo y  comentadí- 
simo discurso de Valladolid.

«Y  un hombre asi (ha hablado antes de 
su vida completamente laica) os viene a 
decir, que lo primero que necesitamos 
para enjuiciar bien este problema, es le­
vantar el espíritu de la tolerancia, y  des­
pués pensar que no hay alma que no 
sienta a su manera la emoción religiosa, 
y  lo que necesitamos es tolerancia y espi­
ritualidad para enfocar bien este asunto.»

El Sr. Lerroux está comprometiendo su 
popularidad al expresarse en términos 
tan moderados y conciliadores. Lo cual, 
por mi parte, no rebaja lo más mínimo el 
valor que su personalidad pueda tener en 
los momentos actuales. Siento especial 
simpatía por los hombres que van contra 
la corriente y que, conocedores por expe­
riencia de la satisfacción de ser aplaudi­
dos, prefieren en algún caso ser escucha­
dos con desagrado, cuando no con mani­
fiesta hostilidad. No es por conformidad 
con la política del Sr. Lerroux por lo que 
aplaudo las palabras citadas, sino porque 
veo que la virtud de la tolerancia es la 
más necesaria y  la más difícil de inculcar 
en un pueblo como el nuestro, y  como 
todos los pueblos latinos, o más bien ca- 
tólicorromanos de tradición, que no sa­
ben salir de una intolerancia, sino para 
caer en la contraria.

Es cierto que muchos dicen, y no pare­
ce faltarles razón, que no se debe ser to­
lerantes con los enemigos de la toleran­
cia. Estamos obligados a deíender la to­
lerancia contra todo lo que- conspire a 
destruirla. Pero debemos llevarla hasta el 
último limite posible, aun con aquellos 
que no la practican ni la estiman. Hay 
que ser tolerantes aun con los intoleran­
tes, porque si esperamos a que no los 
haya para practicar este altísimo idea!, 
nunca tendremos ocas ión  de hacerlo. 
Cantaremos sus excelencias, pero limita­
remos su aplicación a nuestros afines, 
para lo cual, ciertamente, no hace falta 
gran fe en su virtualidad.

Nadie ha sufrido tanto por la intole­
rancia ajena como nosotros, los evangéli­
cos. Cúmplenos ahora dar ejemplo de to­
lerancia. «Amarás al extranjero: porque 
fuisteis extranjeros en la tierra de Egip­
to», se dijo a los israelitas. El recuerdo 
de lo que ellos habían sufrido de parte de 
extranjeros debía producir en ellos la ac­
titud precisamente opuesta a la que se 
había tenido con ellos.

Contra una cosa debemos ser profun­
damente intolerantes: Contra todo lo que 
sea injusticia, y  con ello queda dicho, 
contra todo privilegio: más aun, si cabe 
contra todo privilegio que ha sido disfru­
tado por largos arlos y  que ha dado a 
personas o a comunidades un poder y un 
dominio que nunca hubieran alcanzado 
en un régimen de igualdad y de justicia. 
Cortar sin contemplaciones todos los pri­
vilegios: sujetar a todos al imperio de 
leyes justas y equitativas. Después, tole­
rancia para con todos los que persiguen 
un ideal, por equivocado y erróneo que 
sea, siempre que no atenten contra la 
libertad de los demás.

Ciencia y religión.

Con cierta frecuencia encontramos en 
científicos extranjeros declaraciones que 
contradicen la vulgar preocupación de 
una enemistad implacable entre la cien­
cia y la religión. No es tan frecuente 
hallar tales declaraciones en hombres de 
ciencia españoles. Por eso. tenemos mu­
cho gusto en citar las palabras del doc­
tor Maraflón, personalidad de tan marca­
do relieve.

«Es necio decir eso que se dice ahora 
de continuo: que la ciencia es la religión 
de nuestro tiempo, y que ha destruido a 
ésta. Se destruye aquello que se substitu­
ye, y  la ciencia no reemplaza a la fe, sino 
que es sólo su continuación. La fe llena 
en nuestra alma todos los huecos que 
deja la ignorancia de las cosas. Saber y 
creer son ansias igualmente precisas para 
movernos sobre la tierra y para no estar 
siempre asustados ante el misterio, como 
los niños en la obscuridad. La tendencia 
natural del hombre es saber más cada día 
y  tener menos necesidad de creer en co­
sas que no sabe. Pero nuestra razón en­
contrará siempre reductos inexpugnables 
y  estará necesitada, para dicha suya, de 
creer en lo inexplicable: que esto es tam­
bién una forma de superioridad. Se puede 
creer e investigar a un tiempo, y acaso se

deba hacerlo asi, porque sin fe no se des­
cubren más que cosas mezquinas. Lo 
malo es refugiarse en la fe absoluta — fe, 
sin duda — para no buscar más aliá.»

No varaos a comentar este párrafo tan 
substancioso. Solamente hemos querido 
recogerlo aquí para que nuestros lectores 
lo conserven y  lo aprovechen.

Lenín en su muerte.

Otro párrafo, éste acerca de Lenin, de­
seo también compartir con mis lectores. 
Me parece profundamente interesante. 
Está tomado de un libro de Valerni Mar- 
cu, escritor rumano, traducido al inglés, y 
del cual hace grandes elogios el director 
de la revista The Brltish Weekly.

Parece que en sus últimos dias, el dic­
tador ruso cambió considerablemente en 
muchas de sus ideas. Como hombre en 
quien no se puede negar la convicción 
que tenia de que sus ideas eran de gran­
dísimo valor para sus semejantes (un tri­
buto que los más acérrimos defensores 
del materialismo pagan a las [realidades 
del espíritu), quería hablar a su pueblo 
hasta su última hora.

«Desde su lecho de muerte, Lenin lan­
zaba exhortaciones y daba consejos con 
tono implorante, que nunca llegaron al 
conocimiento del público.«Los miembros 
del Secretariado — dice Troksky — no ce­
dían en su oposición. Por fin ... Riibis- 
heff... propuso que, en vista de la urgen­
te demínda de Lenin, de ver sus palabras 
en letra de molde, se compusiera un nú­
mero de Frauda, del cual se tirara un 
solo ejemplar para beneficio exclusivo 
del jefe moribundo.»

¿Quién no compadece al caudillo enga­
ñado? En él se cumplió, aunque en otra 
forma, la ley que nuestro Señor recuerda 
de que «los que toman a espada perecen 
por la espada». El que privó a un pueblo 
de libertad fué victima de sus propios 
principios. Cuando quiso decir a sus se­
mejantes lo que pensaba y lo que sentía, 
el mismo instrumento de tiranía que ha­
bía forjado se lo impidió. «¿Para qué la 
libertad?», había dicho Lenin al actual 
ministro de Justicia, D. Fernando de los 
Ríos,.cuando le visitó en Rusia. Para que 
todo hombre, grande o pequeño, pueda 
en todo caso decir a sus hermanos lo que 
piensa y  lo que quiere.

C. ARAUJO GARCÍA.

Sí le interesa la lectura de 
este periódico, y no lo co­
noce, pidalo a la Adminis­
tración y se lo enviaremos 
gratuitamente durante un 
mes.!

¿Quiere usted buecarnoe  un nuevo 
su se rip to r  p a r a  este  periódico?
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Coaferencia Evangélica de Madrid.

el Rdo. Agustín Arenales que, por cir­
cunstancias imperiosas, no había podido 
asistir a la misma, como aquéllos que 
intervinieron más o menos espontánea­
mente en la discusión de los asuntos 
que se iban tratando fueron escuchados 
con suma atención, aunque no fuese po­
sible tomar acuerdos concretos, pues que­
daba a la incumbencia clel Comité pro­
poner el plan general de trabajos. Sin 
embargo, en el deseo de oír cuanto sobre 
el particular tuviera que decir cada uno, 
como sugestión a dicho Comité, se pidió 
que todos expusiesen sus ideas. Siendo 
en general acertadísimas, podemos des­
tacar algunas, quizá porque en ellas se 
recogía el pensamiento, que de otra ma­
nera exponían los demás señores, mere­
ciendo esta mención las de los señores 
Fliedner (Jorge) sobre la creación de un 
grupo de jóvenes aptos para el Ministerio 
itinerante, deseo sentido desde hace mu­
cho tiempo por algunos; la del Sr. Gutié­
rrez Marín, que insiste en hacer compren­
der la necesidad de que las Iglesias tomen 
sobre sí parte del trabajo de sus minis­
tros para que éstos puedan dedicarse a la 
creación de nuevos grupos de evangéli­
cos en los pueblos enclavados alrededor 
de sus respectivos centros de acción. Otra 
intervención muy interesante r ó  la de 
D. José Marcial Dorado, en la que habló 
de los procedimientos empleados en Cuba 
por los propagandistas, indicando la con­
veniencia de que fuesen ensayados en 
España también para extender la influen­
cia de los núcleos actuales evangélicos. 
Las sugestiones fueron tan atinadas, que 
todos comprendieron la conveniencia de 
ponerlos en práctica.

Comisionado por la Asamblea, el señor 
Gutiérrez Marín presentó algunas propo­
siciones para que sirvieran de base a los 
debates. Fué aprobado por unanimidad 
el nombre del nuevo organismo, que es 
el de «Comité Nacional de Propaganda 
Evangélica». También se acordó impri­
mir unas hojas de propaganda en espa­
ñol y  otras lenguas para repartirlas pro­
fusamente entre aquellos que puedan 
tener interés y deseen ayudar en los tra­
bajos que el Comité creyere necesario 
efectuar.

Acordó también la Asamblea, a pro­
puesta de D. Elias Marqués, que cuando 
en las Cortes Constituyentes se fuese a 
discutir la cuestión religiosa y  la solución 
a la misma, una comisión de caracteriza­
dos elementos evangélicos españoles vi­
sitase al presidente del Congreso para 
entregarle un mensaje dirigido a la Cá­
mara, y  en el que se recogiera nuestro sen­
tir y actitud frente a ese gran problema. 
Como final, se habló ampliamente del 
texto del proyecto de Constitución, que 
va a ser presentado a las Cortes, en la 
parte referente a la cuestión religiosa, 
i. El entusiasmo y espíritu de esta Confe­

rencia sobrepasa toda ponderación. Mas 
ha sido una nota destacada de la misma, 
no sólo la armonía que ha reinado, sino 
la perfecta identificación de ideales, ma­
nifestada en cuantos asuntos se trataron. 
Pese a las diferentes exigencias de la 
obra en las distintas regiones, todos jun­
tos se movieron por un solo sentimiento; 
el de hacer un esfuerzo máximo, para que 
la conciencia religiosa del pueblo español 
sea despertada, y se le dé el Evangelio de 
Cristo como lo mejor que puede ofrecér­
sele para remedio de sus males, y  funda­
mento para una etapa gloriosa de su his­
toria. Sabemos que el Comité elegido, no 
sólo goza de las simpatías de los reuni­
dos, sino que merece la confianza de to­
dos los evangélicos españoles, quienes, a 
fuer de tales, le apoyarán en su delicada 
y gigantesca labor con sus oraciones, su 
cooperación personal y  su dinero, po-
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niendo tal cantidad de material en sus 
manos que, viéndose unánimemente asis­
tido por todos, su labor esté garantizada 
por el mayor número de posibilidades de 
éxito. Y  si nosotros hacemos cuanto de 
nosotros se requiere, es seguro que Dios 
dará su Espíritu para conmover los cora­
zones de este pueblo, al que deseamos 
ver sirviendo a Cristo Jesús de buen áni­
mo y corazón.

Hemos tratado de recoger en estas 
lineas, trazadas a vuela pluma, lo más 
destacado de la Conferencia, y  por eso 
rogamos a cuantos a ella asistieron que, 
ante la imposibilidad de dar cabida a 
todo lo bueno que oímos, excusen cual­
quier omisión involuntaria.

Todos quedamos muy agradecidos a los 
señores Fliedner, por las muchas atencio­
nes de que nos hicieron objeto.

Progreso PARRILLA.

C R Ó N I C A  D E  M É J I C O
El  advenimiento de la República en 

España ha sido recibido en Méjico 
con gran júbilo por el elemento ofi­

cial, por el pueblo sinceramente revolu­
cionario y. ni que decir tiene, muy es­
pecialmente, por el pueblo evangélico. 
Numerosas han sido las muestras de sim­
patía y las felicitaciones entusiastas que 
el que esto escribe ha recibido de sus 
hermanos en Cristo, pertenecientes a di­
ferentes Iglesias de la capital, y  no son 
pocas las que han consagrado sus servi­
cios unos momentos a dar conmovidas 
gracias a Dios por el precioso don de la 
Libertad Religiosa con que ha favorecido 
a España, y del que se esperan frutos muy 
abundantes para un porvenir próximo.

Dios haga que las esperanzas que el 
mundo evangélico pone hoy en las Igle­
sias Evangélicas Españolas sean plena­
mente realizadas para gloria suya y  sal­
vación eterna de muchas almas.

Los que no se han regocijado nada, 
sino muy al contrario, son los elementos 
clericales, todavía bastante numerosos y 
fuertes en este país. Éstos, cuya simpatía 
por la Madre Patria estaba en razón di­
recta del incremento de la fuerza de Roma 
en la Península (por si de rechazo podia 
resultar mediante su influencia un mejo­
ramiento de la situación religiosa en la 
Nueva España) e inversa del fenómeno 
contrario, han sufrido un golpe tremendo 
y no salen de su estupor. Prueba de ello 
el siguiente picante hecho: Un periódico 
archicatólico de esta capital, que se ins­
pira en las altas esferas eclesiásticas y  es 
óigano del arzobispado, en su edición del 
Domingo 12 de Abril, magna fecha de las 
elecciones municipales, llenaba su prime­
ra página con un editorial bajo este en­
tusiasta titulo, a grandes caracteres: «Es­
paña católica y  monárquica».

El articulo trataba de demostrar, como

se demuestra un teorema, que las elec­
ciones serian un triunfo de la Monarquía 
y  de la Iglesia, y  que, por lo tanto, Espa­
ña seguiria siendo indefectiblemente y 
per sécula seeulorum, el feudo de los re­
yes fanáticos y de los pseudovicarios de 
Cristo en Roma. Y  en efecto, pocas horas 
después de la salida del susodicho perió­
dico, llegaban de España las noticias ca­
tastróficas y estupeiaccientes anunciando 
al mundo y a los ilusos neos lo inconce­
bible; la repentina aparición de una Es­
paña completamente desconocida, rebel­
de a la Iglesia... y  por contera, republi­
cana... Decididamente, malos profetas 
tiene Roma por estas latitudes.

Y  ahora, el indicado periódico se con­
suela infantilmente dando en otro núme­
ro el texto integro de la Pastoral del car­
denal Segura, «de profundo pensamien­
to cristiano», comenta la hoja, y  •donde 
hallarán los católicos mejicanos ense­
ñanzas de suma importancia sobre sus 
ineludibles deberes religiosos y políticos, 
derivados de los Santos Padres Pió X, 
León XIII y Pió XI, y gue son perfecta­
mente aplicables a l d ifícil momento que 
uiue la iglesia Católica en M éjico».

¿Para qué comentar?
Una derivación poco grata para los in­

tereses de la Iglesia Católica en Méjico 
han tenido los sucesos de España. El ar­
zobispo Pascual Diaz, con motivo del año 
guadalupano, en que estamos, organizó 
una gran peregrinación a Europa para 
propaganda y  desarrollo del culto idolá­
trico de la Virgen de Guadalupe en aque­
llos países. El propósito era hacer que se 
adorara este famoso ídolo en el mayor 
número posible de Iglesias europeas y, 
naturalmente, sobre todo, en España.

Pero los hados, adversos a tan nobles 
y  productivas intenciones, no quisieron 
detener el curso de los acontecimientos y
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en la travesía del Océano sorprendieron 
a los peregrinos las tristes noticias de Es- 
pafta. Claro que el barco viró para otro 
rumbo y dejó, |ay!, de tocar en las anhe­
ladas costas hispánicas, con lo que se 
desvanecieron tantos sueños y se esfu­
maron tantas y  tan gratas esperanzas, 
quedando sin realidad el proyecto de de­
jar en cada parroquia española una copia 
del famoso lienzo de la Virgen del Tepe- 
yac . . .  y  de sacar, como es de ley, los gas­
tos . . .  y  un poco más. Todos los negocios 
tienen sus riesgos, y  éste se fué al agua 
sin más posibilidad de nuevo intento.

Y  lo que habrán dicho allá para su ca­
pote (en la especie sus eclesiásticos ex­
plotadores comerciales), nuestras castizas 
vírgenes españolas de Montserrat, Pila- 
rica, de la Macarena, Covadonga y demás 
compañeras y rivales: <Mejor que se ha­
yan quedado en sus dominios del otro 
continente y no nos venga a hacer aquí 
la competencia y a reducimos los in­
gresos».

Mal ano éste de 1931 para Su Santidad 
y para la Iglesia de su digna dirección. 
En Méjico se habían calmado un poco 
los vientos de tempestad a favor del pac­
to Portes Gil, transacción diplomática en 
que la Iglesia quedó, como debía ser, real 
y definitivamente sometida, pero sin que 
oficialmente se le diera ese tono, para 
quitar la espina de la humillación. La bo­
nanza, propicia al trabajo de fondo, era 
aprovechada, sin embargo, por la Iglesia 
para ir ganando poquito a poco y sin os­
tentación el terreno perdido. Ciertos sín­
tomas reveladores de este trabajo se iban 
presentando últimamente. En las esferas 
oficiales, una cierta lenidad y benevolen­
cia iba dando paso a la dureza y  acritud 
de antes (no se olvide que, aunque el pre­
sidente Ortiz Rubio fué recientemente 
recibido como miembro honorario de la 
Unión Cristiana, lo cual no le comprome­
te a nada — recuerdo que el hecho se co­
mentó en E s p a ñ a  E v a n g é l i c a  -  , tiene 
a sus hijos educándose en colegios cató­
licos de Estados Unidos). Más de una vez 
se ha susurrado que las relaciones entre 
el jefe del Estado y  su hacedor político, 
el genera! Calles, no eran muy satisfacto­
rias en estos últimos tiempos, y  quién 
sabe si esa situación poco clara en la 
cuestión religiosa no sería parte a susci­
tar rumores de esa naturaleza. Lo cierto 
es que hace poco fueron desmentidos ofi­
cialmente tales rumores, y que el enérgi­
co general ha vuelto a la escena con toda 
decisión, dando una nota más personal a 
la dirección política que, en este estadista 
es tan esencialmente anticlerical.

Y  el horizonte vuelve ahora a ennegre­
cerse y  nuevamente amenaza tormenta. 
El gobernador del Estado de Veracruz, 
Sr. Tejada, ha promulgado hace poco una 
ley, restringiendo el número de sacerdo­
tes a uno por cada cien m il habitantes. 
En su virtud sólo podrán quedar en dicho 
Estado trece sacerdotes, incluyendo obis­
pos y  todo. Esta ley, sin duda exagerada, 
ha vuelto a encender la hoguera y  ha re­

surgido la agitación. Resistencia del cle­
ro, peticiones de los católicos, entrega de 
iglesias al Gobierno, todo el aparato de 
la anterior lucha vuelve a entrar en jue­
go. ¿Se desatará ésta en toda su aspereza 
como la vez anterior? De desear es que 
esto no suceda y que la paz vuelva a rei­
nar. Por de pronto, ya se ha producido el 
atentado personal contra el gobernador 
y la respuesta pronta, segándose la vida

de dos sacerdotes. Es muy de lamentar, 
y  ojalá que, sin salir de los términos del 
Estado de Veracruz, la contienda se extin­
ga sin tardar y la calma se restablezca.

Y  para no hacer esta Crónica demasia­
do extensa, dejo para otra ocasión el ha­
blar de la Iglesia Evangélica en Méjico.

Luis DELGADO DE VARGAS.

Méjico, Julio de 1931.

Alianza Universal para fomentar las relaciones internacionales mediante las Iglesias.
L/& C o n fe re n c ia ^  d e  P in e r o lo .

A
u n  cuando no sea mi intención 
presentar un extenso informe de 
la Conferencia a la que represen­

tando a España he asistido, pues por lo 
necesario de su extensión habría de re­
sultar molesto para los lectores de E s p a ­

ñ a  E v a n g é l i c a , séame permitido pre­
sentar tan sólo los Interesantes temas 
diarios allí tratados, con algunas de las 
conclusiones tomadas, que han de servir 
para dar idea del valor de la Conferencia 
y  de los beneficios qué puede reportar 
para la preparación de una juventud nue­
va, con ideales de paz y fraternidad cris­
tiana.

Después de nuestra primera noche de 
descanso en la casa unionista de verano, 
tan perfectamente acondicionada, comen­
zamos, el lunes 27 de Julio, nuestros tra­
bajos, nombrando primeramente a M. Ro- 
ger Bornand, pastor y miembro del Co­
mité Suizo de la Alianza por la Paz, como 
presidente de la Conferencia, el que, con 
su inteligencia y  profundo conocimiento 
de la juventud, ha sabido dirigir todos los 
debates, con un tacto y  una maestría in­
mejorables.

Monsíeur P. Toureille es el encargado 
de presentar el tema «Las aspiraciones 
de la juventud de hoy». Se detiene a es­
tudiar la juventud y su situación actual 
en diferentes países, principalmente en 
China, Japón, Egipto, Turquía y países 
balcánicos, y  después de profundas ob­
servaciones acerca de las distintas aspi­
raciones e ideales de la juventud univer­
sal, llega a la conclusión, como norma 
general, que la juventud, que se siente 
fuerte, con energías suficientes para ha­
cer frente a la vida, y  como orgullosa de 
si propia, quiere reducir todo a su depen­
dencia, y  se materializa, no dejando en sus 
vidas lugar para Dios. Combate la idea 
de que el materialismo hace o crea el in­
diferentismo, y  demuestra cómo la juven­
tud bien orientada, dirigida hábilmente, 
puede y  está pronta a aceptar el ideal del 
Cristianismo, toda vez que latiendo en 
sus almas una noble aspiración, busca, 
anhela un ideal, hasta ahora no alcan­
zado.

Observa un renacimiento religioso en 
la juventud, sobre todo en la juventud 
latina, que es de por sí optimista, y  cree 
que las Iglesias, las Uniones Cristianas 
de Jóvenes y todas las entidades cristia­
nas tienen amplio campo para satisfacer 
las aspiraciones de la juventud de hoy, 
toda vez que el poder de Dios puede lle­
gar a los corazones de los jóvenes.

Las tardes eran dedicadas a la discu­
sión délos temas que se presentaban cada 
mañana, siendo éstas muy animadas, y 
sacándose siempre beneficios de un valor 
práctico.

Después de la discusión del tema de 
este primer día, se creyó conveniente 
nombrar una Comisión internacional, en­
cargada de estudiar separadamente aque­
llos puntos más importantes de las deli­
beraciones, y  darles una solución que 
respondiera a las necesidades de la ju­
ventud, demostrando asi a la Alianza 
que se aprovechaba el tiempo ventajosa­
mente en nuestra Conferencia. De esta 
Comisión, presidida por el inteligenti- 
pastor M. Toureille, y  de la que habia un 
representante por país, tuve el honor de 
formar parte.

El martes, 28, correspondió a M. Mark* 
Falchi, profesor de Matemáticas en Torre 
Pellice, y  presidente del Comité Nacional 
de las Uniones Cristianas de Jóvenes, 
desarrollar el tema «La juventud y los 
conflictos morales». Enumeró los mu­
chos conflictos morales que se oponen 
por su naturaleza a la soberanía de los 
mandatos de nuestra conciencia, y  que 
hacen imposible la práctica de las ense­
ñanzas de Cristo. Hizo un estudio muy 
hermoso de la responsabilidad y deberes 
de la juventud cristiana frente a esos 
conflictos, presentando a Jesús como el 
dador de principios morales, que trans­
forman nuestras vidas, dándolas un nue­
vo valor y  significación.

Presentó tres condiciones para conse­
guir una vida moral y cristiana: Ser fieles
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a los principios morales que conocernos, 
yendo directamente a la conquista de ios 
ideales cristianos; saber considerar y 
apreciar el pecado, dándonos cuenta de 
nuestra responsabilidad personal, y  vivir 
la verdadera vida cristiana, con un senti­
miento profundo de nuestra propia res­
ponsabilidad ante Dios, el que nos pide 
seamos fieles hasta la muerte.

«La juventud y los conflictos sociales» 
era el tema señalado para el tercer día, 
ocupándose de presentarlo M. R. Bor- 
nand. Comienza hablando de la crisis 
mundial en el orden económico a conse­
cuencia de la guerra.

El conflicto entre el capital y  el traba­
jo, con las injusticias por parte de unos 
y los sufrimientos del proletariado, exi­
gen una rápida solución si se quiere evi­
tar una revolución económica. La Iglesia 
Cristiana debe preocuparse de la cues­
tión social, pues Jesús quiere que todos 
los hombres, de distintas razas, lenguas 
y clases sociales sean salvos.

Es necesario que las Iglesias salgan de 
sus medios para actuar en el aspecto so­
cial. La sociedad actual protesta de su 
actitud de indiferencia, de debilidad de 
la Iglesia en este terreno. Aun cuando la 
Iglesia no puede ajustarse a un partido 
social determinado, existe una aspiración 
social evangélica, y el Cristianismo con 
su fuerza puede contribuir a la transfor­
mación clel organismo social. Dios puede 
y debe reinar en cada alma, y  así reinará 
en la sociedad, estableciendo de esta for­
ma la verdadera solidaridad humana.

Por último, se ocupa de la labor que la 
Iglesia ha realizado en el mundo, y  re­
cuerda cómo ha protestado y  protesta 
contra los crímenes, las injusticias socia­
les de todas clases, contra el capitalismo, 
el trabajo entre los menores, el alcoholis­
mo, etc., habiendo aportado al mundo un 
espíritu nuevo de fraternidad y solida­
ridad.

Hace un llamamiento a la juventud 
cristiana del dia y  les hace ver la necesi­
dad de que con sus esfuerzos colaboren 
en el trabajo, porque Dios sea alabado y 
bendecido, para que su reino venga.

> * *
Alternando con nuestras reuniones de- 

vocionales, nuestros cultos diarios, sesio­
nes de estudio y discusión, teníamos otras 
ñiuy simpáticas, que se celebraban cada 
noche en la casa del pastor de San Barto- 
lomeo, a base de números humorísticos, 
preparados por las delegaciones france­
sa y  suiza, soirées muy animadas, en las 
que alguna vez tomábamos parte para 
dejar escuchar algunos cantos regionales 
españoles, que tanto agradaban a nues­
tros amigos, a juzgar por lo bien que los 
recibían y el deseo constante de querer­
nos escuchar.

Dejo para un último articulo lo que 
aún queda por reseñar de tanto bueno 
como en esta Conferencia hemos visto.

A l f r e d o  DEL CORTE.
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e: s  p  a  ñ  a
Iglesia evangélica española.

Bilbao.
El Domingo 23, tuvo lugar en esta Igle­

sia, en el culto de la mañana, la consa­
gración al pastorado de D. Pedro Mañue- 
co y  D. Dionisio Mangado.

La capilla, artísticamente adornada, era 
ya incapaz para contener tanto público; 
algunos de los cuales, impresionados por 
la solemnidad del acto, tuvieron frases de 
elogio para «aquello» que hasta entonces 
ignoraban.

Presidió el culto el superintendente de 
la misión, Rdo. Wayne H. Bowers, y fué 
ayudado en el mismo por los reveren­
dos Lusa, Marqués y  Díaz, que hablan 
venido de sus respectivas localidades.

Después de la invocación por el presi­
dente, himnos y lectura, el Rdo. Marqués, 
en un feliz discurso se dirigió a los candi­
datos, exhortándoles al cumplimiento so­
lemne de su deber. «Osado seria — dijo — 
añadir algo más a los consejos del Após­
tol Pablo a Timoteo». Ya  tenéis bastante 
si sabéis hacer regla de vuestra vida sus 
consejos. Los momentos en que entráis 
son importantísimos en nuestra Historia 
nacional. El predicador evangélico está 
llamado a la dura vida del soldado, como 
la del Apóstol que decía; «He peleado la 
buena batalla». Este discurso fué muy 
celebrado por los saludables consejos que 
en él encerraba.

Acto seguido, y los pastores presentes, 
se celebró el acto de la consagración, 
Heno de la sencillez cristiana, sobrado 
también de emoción.

Tras una breve plática del Rdo. Lusa a 
la Congregación, terminó el acto, que de­
jará recuerdo por la fraternidad y rego­
cijo que en él hubo, y  deseando que los 
nuevos pastores, que fueron felicitadisi- 
mos, trabajen con energía para la exten­
sión del Reino de Dios en nuestra queri­
da patria. — Un evangélico.

Nuestros amigos, los nuevos pastores, 
señores Mañueco y  Mangado, nos supli­
can seamos intérpretes de su cordial agra­
decimiento a cuantos les han felicitado 
con motivo de su ordenación. También 
nosotros los felicitamos de corazón, y  de­
seamos que el Espíritu Santo descienda 
abundantemente sobre ellos.

A la vez ofrecen su próximo domici­
lio: el Rdo. Mangado, en Bilbao, San 
Francisco, 28, y  el Rdo. Mañueco, en Isa­
bel la Católica. 14, Santander.

cial oportunidad de establecer una mi­
sión evangélica.

D. Guillermo Schulplg, entusiasta cris­
tiano alemán, que ha realizado labor bí­
blica en la provincia, dice que ya existe 
un núcleo de personas interesadas en el 
Evangelio. Parece' que hay ocasión de 
alquilar un local, y que si un predicador 
se estableciese allí, es más quej probable 
la pronta formación de una Iglesia evan­
gélica.

Los Navalmorales cuenta con más de 
cuatro mil habitantes, y puede alcanzar­
se fácilmente por auto de linea desde 
Talavera de la Reina y  desde Toledo. 
Éses»? 6SÍ9Í9 6!í3 es

A l i a n z a  E v a n g é l i c a  
E s p a ñ o l a .

En loi Navalmorales.

La Agencia en España de la Sociedad 
Bíblica tiene noticias de que en esta loca­
lidad de la provincia de Toledo hay espe-

Temas de oración para Septiembre. 

A c c ió n  d e  g r a c ia s :

Por todos los trabajos que se están 
realizando para la extensión del Evange­
lio en España.

Por los nuevos convertidos al Señor.
Por las nuevas puertas que se están 

abriendo al Evangelio en nuestra Patria.

S ú p l ic a s :

Por la labor que va a emprender el 
Comité Nacional de Propaganda Evan­
gélica.

Por las Conferencias, Sínodos y  Asam­
bleas próximas a celebrarse.

Por las Cortes 'Constituyentes y por el 
Gobierno provisional de la República, 
grandemente necesitados de las oracio­
nes de todos los creyentes.

--

N o t & s  b r e v e s .

El 23 del actual fué bautizado en la Iglesia del 
Salvador (Madrid), la niña Francisca, hija de nues­
tros queridos hermanos D. José Fernández y  doña 
Amelia Rey, a quienes con tal motivo felicitamos.

— En Aldea Hermosa de Montizón, provincia de 
Jaén, han ingresado en la Iglesia, mediante el bautis­
mo por Inmersión, ios jóvenes Cristóbal Cuevas. 
José Rivas, Elíseo Garda y  Vicente García, y  las 
señoras Mercedes Granados, Gracia Almazán, Fran­
cisca M. Pardo y  Dolores Moreno. Que el Seflor los 
bendiga y  los haga aptos para pelear la buena bata­
lla de la fe.

— También han sido admitidos como miembros 
de la Iglesia de Navas de San Juan (Jaén), después 
de haber recibido el bautismo, D. Joan Marlinez, 
D. Agustín Collado, D." Lucia Quesada, D." Antonia 
y  D.“ Carmen Collado, D.* María Valera y  D." Encar­
nación León, todos de dicha localidad, y  D.' Regina 
Rodríguez, de Castellar de Santisteban. Para asistir 
al acto acudieron hermanos de las congregaciones 
evangélicas de Valdepeñas, Vilches, Villanueva del 
Arzobispo, Chiclana de Segura, Sabíote, Castellar. 
Aldea Herniosa y  Übeda, en basiante mimero, En la 
noche del mismo día, Domingo 16, fué administrada 
o los hermanos la Santa Cena, Ambos cultos fueron 
muy solemnes, Que el Señor bendiga a nuestros 
liennnnos de Jaén,
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— El día 13 del corriente falleció en Villaesciisa el 
miembro de la Iglesia D. Agustín Prieto, verificán­
dose el sepelio al dia siguiente en el cementerio 
evangélico. A  su esposa e hija enviamos el testimo­
nio de nuestra sincera condolencia y  el deseo de 
abundante consuelo del Señor.

— El viernes, dia 21, durmió en el Señor D .'M é­
nica Vega Hljosa, tras larga y  penosa enfermedad, a 
la edad de sesenta y  siete años. El sepelio tuvo lugar 
al dia siguiente en el Cementerio Civil con gran 
acompañamiento. Descanse en paz la fiel hermana 
de nuestra iglesia de Jesús, en Madrid, y  reciban sus 
hermanos c hijos nuestro más sentido pésame.

— La numerosa familia de D. Antonio Rodríguez 
y  señora, de Castrogonzalo, se ha visto aumentada 
con el nacimiento del niño Benjamín, que hace el 
número nueve de sus hijos. Nuestra enhorabuena a 

los padres.
6*©ss-eatSe» á*ti.̂ í9sr

Nuestra Estafeta.

&spaña Evangélica

F. O. Valdepeñas.-Hemos remitido al señor D.S. 
lodos los números publicados desde primero de 
Julio último.

C. F., Cacheiros.-R ec ib id o  su giro. Muclias gra­
cias. Serviremos el periódico al nuevo suscriptor 
en la fonna que usted desea.

C. P., Marín. — Como del asunto se ha ocupado la 
Prensa diaria, y  realmente no alecta a la causa 
evangélica, no creemos debemos ocupamos, es­
tando como estamos tan faltos de espacio.

A. Murcia. — El escrito que envió, fué remitido a 
Heraldo de Madrid, según sus indicaciones.

C a i p i l l a s  e v a n g é l i c a »  e nC A R T A  G  E .  N  A
Rosario, 5 1 i 
Majror, lO.

E l paro  obrero-

suma anterior: 122.75 pesetas. - A .  Araujo. 50 pe­
setas. — Suma; 172,75 pesetas.

M
u c h a c h a  para servir. La solicita fa­
milia evangélica residente en Bar­

celona. Debe ser evangélica, hábil y  tener 
buenas referencias. Dirigirse a Ag. Mora­
les, Casanova, 201. Barcelona.

Por J. C. Ryle.
Obra muy estimada por la clari­

dad, espíritu evangélico y  sentido 
práctico de sus comentarios.

Tomo I. San Mateo. 256 páginas.
> II. San Marcos. 275 »
• líl. San Lucas. 572 »
> IV. San Juan. 428 »

Precio de cada tomo: 8,50  pesetas. 
Los cuatro juntos; 80 pesetas.
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Flor Alta, 2 y 4, l.° - MADRID
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H O TE L BEAUSEJOUR
Paseo de Gracia, 23,

casi trente Estación Apeadero de Gracia. 
Teléfono 207 45-46.

Lujosas habitaciones - Grandes sa­
lones de reunión con toda clase de 
servicios-pensión desdePtas. 17,50. 

Cubierto, 5 Ptas.

PENSIÓN FRASCATi
Cortes. 647-Teléfono 11.642.
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tinguidas y  extranjeros - Trato es­
merado - Baños - Ascensor. Pensión 
desde Pts. 12,50. Cubiertos, Pts. 3,50.
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El desenvolvimiento religioso de España.............................................
El porvenir de los pueblos católicos................................................... O.̂ O
El porvenir religioso de los pueblos civilizados.................................. 0,50

El Cristianismo de Cristo y  el Cristianismo del P a p a ........................0,50

La cuestión religiosa en Bélgica................. .........................................O'̂ O
Pláticas evangélicas por un cristiano espiritualista dedicadas a los

cristianos materialistas.....................................................................
Breve de Clemente XIV por el cual Su Santidad suprime, deroga 

y  extingue la orden de los Jesuítas, y  Real Cédula de Carlos III,
mandando poner en práctica dicho Breve en España.................... 0,50

Manual de controversia o refutación del credo del Papa Pió IV . . • I,—

El Primado de San Pedro y el Papa................................................... 0-50
La leyenda de los veinticinco años de papado de San Pedro ante la

historia y  la tradición, por M. Carrasco......................................... 0.50
Socialismo y Religión; discursos de eminentes socialistas ingleses, 

con sus respectivos retratos............................................................. L —

L i b r e r í a  N a c i o n a l  y E x t r a n j er a.Caballero de Gracia, 60. = MA D R I D  (Central).
INSTITUTO ORTOPÉDICO ALEMÁN

RKftNAS Y ÜftAZOS AR TIñO ALE S 
APARATOS HfiRNIARIOS 

«R AD IO  ALEMÁN»
CORSES O R TO P ED ICO S PARA MAL DC 

P O T T  C O X a LOIÁS, SCO U O S IS . ETC 
APAR A TO S  ACÚSTICOS 

PARA LA SORDERA
APAR ATO S DE S A Y O S  ULTRA VIOLETA

M J a S ANATOM ICAS VRNTRAL&S 
CON TR A LA OQHSIDAD. 

RlNON FLO TAN TE 
DESCkNSO DH ESTÍ'M .aO í ) 

bVKNTRACIONBS Y MEDICALES 
PARA CAD A CASO 

APARATOS O R TO P ED ICO S PARA LA 
CORRECCION DE U S  PARALISIS

SAGASTA, 18, l.° - MADRID - Teléfono 41791

T i p o g r a f í a  A r t ís t ic a  

A l a m e d a , 1 0 .-M a d r idAyuntamiento de Madrid




